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LOS ALIMENTOS 

EL ACEITE 
Palsiflcaciones y adulteraciones. 

III 
Este es un artículo de los más co­

diciables por los traficantes de m:)lafe 
para someterlo á todo género de adul­
teraciones. 

El de olivas que precisamente es el 
más general, pues todo el mundo lo 
consume, se falsifica coo mucha tre-
cueucia, y cuanto mayor elevación 
sufre su precio en el mercado ó más 
grunde es la escQsez del mismo, por ia 
mala cosecha de aceituna ó por su 
mucha salida para el extrangero, ma­
yores son las falsiñcaciones á que se 
somete. 

£1 aceite de olivas se falsifica con 
otros aceites más baratos tales como 
el dé sésamo, adormiderds, cacahué 
tes, asabina y algodón 

Para poder determinar con exacti­
tud si está falsificado se emplean va­
rios procedimientos, entre ellos, tos 
más sencillos y que pueden verificar­
se fuera del laboratorio, sin grandes 
y complicadas manipu aciones son 
Jos siguientes: 

En ocho gramos de aceite de olivas 
8( vierten poco á poco 2 gramos de 
una solución de ácido crómico al oc 
tavo, dejándolo en reposo por espacio 
de 24 horas: si el aceite es puro, per­
manecerá la mezcla limpia y transpa­
rente; si esta, resulta opaca en más ó 
menos grado<i puede afirmarse de 
una manera,rotunda que el aceite ha 
sufrido falsificación. 

Otro método —En un frasco de bo 
ca ancha se vierten 10 gramos de áci­
do nítrico, UD gramo de azúcar pulve­
rizado y 10 gramos de aceite, se agi­
ta breves instantes y se deja en repo­
so; sí es puro el aceite no se produce 
cambio alguno, si está falsificado con 
aceite de ricino, sésamo ó colonquin 
tida,resulta rosado; si es COQ aceite de 

^ racabueles, rojo. 
He aquí el medio de conocer si el 

acei ^̂^ de o'ivBS está falsificado con 
otros aceites. 

Con t '̂  '̂ ^ Adormideras.Se introdu­
cen unas ^Jjwrbujas de aire en el aceite 
agitándole ^ íoerteroente; si es puro, di­
chas burbí ĵas desparecen rápida­
mente, si coi Viene aceite de adormi­
deras persisteix .formando un casque­
te en la soperfl.we • 

También pueo'e investigarse por Ja 
congelaciónj,pj(ies eí aceite puro de 
olivas congela á -f- 2"*—'5; el de a 1er-
mideras á -f 18". 

Con el de Algodón.- Dis«élvanse 10 
gramos de aceite en igual cantidad 

de alcohol; se decanta, se evapora el 
alcohol que al evaporarse deja como 
re.«íduo los ácidos grasos que se ha­
bían separado del aceite; póngase es­
te residuo en un baño de María con 
un centímetro cúb'co de nitrato de 
plata líquido y agua destilada; se 
hierve durante cuatro ó cinco minu­
tos sólo los ácidos grasos del aceite 
de algodón suben á la superBcie colo­
reados de negro. 

Por el aceite de sésamo. - Se mez­
clan diez gramos de aceite con 10 
gramos de una mezc'a de iguales pe­
sos de ácido nítrico y ácido sulfúrico; 
el aceite de olivas queda amarillo cla­
ro, si contiene aceite de sésamo re­
sulta color -verde prado subido. 

Otro medio. Si se agitan en un tu­
bo de ensayo 10 gramos de aceite de 
olivas con 5 gramos de ácido clorhídri­
co azucarado los ácidos del aceite de 
sésamo se colorean enseguida de un 
rojo subido color de sangre: si vemos 
que se produce una mezcla con ten­
dencia á este matiz el aceite de olivas 
está falsificado-

Corno justo y merecido homenaje á 
nuestros valientes marinos que están 
contribuyendo poderosamente al éxi­
to de jas operaciones verifladas en 
Marruecos, copiamos á continuación 
el siguiente artículo que publica nues­
tro apreciable colega «El Telegrama 
delRií». 

cNadie puede negar que el éxito 
de las obras depende en gran parte 
de los convenientes preparativos que 
1 s mismas requieren. Si es'o pode­
mos añrmarli de toda obra en gene­
ra , irritándose de la guerra, en la que 
van envueltos el honor de una nación, 
las vidas de sus so'tlados y la gloria 
de su Ejército, las reglas de la más 
esquisita prudencia ^consej'in poner 
el mayor interés, fijar la atención y 
dar la importancia y tiempo necesario 
á las obras preparatorias, pues bien 
preparado el terreno, tomadas todas 
\iñ medidas y bien previstas las con­
tingencias, es casi .seguro, en lo hu­
mano, llegar al fin coronado por la 
gloria. 

Esto es, sin duda, lo hecho hasta 
aquí por el General Marina Com­
prendió con c arividencia la sjarna im­
portancia que en la actual guerra con 
el Rif para- Espafia tiene Mar Chica, y 
pide que nuestra Marina de Guerra 
coloque en dicho mar lo únicq que 

permite su calado, que son bateas, 
botes y lanchas armadas; y allí eí.tá 
nuestra flotilla y allí están nuestros 
miirinos protegiendo los avances de 
nuestras tropas con felices resultados. 

Ooncíbióse el atrevido proyecto de 
poner en Mar Chica nada menos que 
ia lancha de guerra «Cartagenera>, 
comprendiendo la eficacia de la mis­
ma por los múltiples servicios que 
en dichas aguas pudiera; prestarnos. 
Se estudió el proyecto, se vencen ca­
si insuperables dificultades; á punto 
está por abandonar, el proyecto por 
imposible, y al fin la obra de roma­
nos, que así puede llamarse, es enco­
mendada por el almirante de la escua­
dra sefior Morgado al crucero «Prin­
cesa de Asturivs.» El segundo coman­
dante é ingeniero naval Don Ricardo 
Fernández de la Puente, no descan­
sa un momento en el estudio del ar­
duo pioblema; comienzan los traba­
jos, y cada vez surgen más dificulta­
des, que la pericia y arrojo del digro 
Comandante del crucero y e! estudio 
y constancia,del segundo de á bordo, 
Tcsu'-lven decididos llegar hasta el 
fin. 

Los más entendidos dudan del re­
sultado de la operación. Los ger era­
les Marina y Morgado, más de una 
vez, admiran sobre el terreno la mag 
nitud de la empresa que á su cargq̂ . 
tienen los señores Comandantes y" 
dotación del «Princesa de Asturias.* 

Por fin, después de varios dlaa de 
lucKa, con las dificultades intrínsecas 
'de la obra, con las del terreno y con 
las de la mar, sus amenazas y cuida­
dos, llegó el domingo 19 del actual. 

En eLcruce|o,;tuyo lugar 4 las tres 
de la madrugada el toque de diana. 

Desayuna la gen^e, se arman los 
botes, y á las cuatro con el S', Co­
mandante á la cabeza, jefes y oficia» 
les y casi la totalidad de la dotación 
se encuentran en la Reslif>ga, y da 
principio la obra bajando los buzos y 
colocando la lancha sobre las anqui-
las, en cuya operación no «abemos 
qué adinirar más, si la geometría y*' 
pericia de los doctos, 6 el arrojo de 
la dotacló'>, pues no ya soldados y 
mat-ineros, sino hasta oficiales, vimos 
pasar horas enteras trabajando sin 
descanso y nadando entre las olas del 
Mediterráneo, sin temor á los peli­
gros 

, Ya la lancha en su cuna, fijada un 
ancla en tierra con ayuda de una di­
ferencial, doscientos hombres, meti­

dos en la mar, arrastran el carro á la 
orilla, que después de miles de con­
tratiempos y percances, que no pu : 
den menos de ocurrir en obras de 
esta naturaleza, á tas cinco de la tar­
de, i'enosde s^fisfacción, contempla­
mos todos á la «Cartagenera» en 8U, 
carro cuna fuera del Mediterráneo y 
sin la ttknbir averia, njoptada sobre 
los rodetes qu« la dejarán en Mar 
Cliica, sin hab^r teñidlo que lamentar 
ni una sola desgracia en la dotación. 

Excusado es decir que en este día 
la atención del campamento de la 
Restinga ha estado reconcentrada en 
admirar dichos trabajos; hoy el glo­
bo, los convoyes y camellos pasaron 
desapercibidos, y jefes, y ofiiciales y 
soldados prestaron toda au atención 
á la labor marinera. 

Terminada felizmente la obra, el 
Comandante puso al Sr. Altniranle el 
siguiente radiotelegrama: La «Carta-
genera> abocó ya canal y por lo tan­
to no corre peligco. La operación di­
ficilísima por traers? todos, ios anclo­
tes, siendo necesaria fonrlea? otro en 
la boca-canal Felicito á V, E.» 

El Sr. Morgado, no bien tuvo co­
nocimiento del teliz resultado de la 
obra, contestó con el siguiente, que 
tanto honra al «Princesa de Asturias.» 
«A'miranle á Cotnandante.—Felicito 
á V. S. y á toda la dotación de ese 
hucjiíe ppr la b(̂ |l ante y difícil opera­
ción dirigida por V. S. dé varar lan­
cha «Cartagenera.» 

El «Princesa de Asturias» perma­
necerá en la Rlatlnga i las órdenes 
del general en jele, pues su potente 
artillería será de, eficaces resultados 
en caso de una inesperada contingen­
cia por parte del enemigo de Nador 
y Zeluán. 

DCSOpOÁD 
Ha salido para el balneario de AI-

hama acompi>ftado de su distinguida 
familia el Presidente de la diputación 
provincial nuestro querido amigo don 
José Hzana. 

En el tren correo de ayer salió pa­
ta Madrid nuestro querido amigo y 
paisano el contador, de la Armada 
D. José Barbastro. 

Después de haber per^nanecido 
bre.v;<:& horas en eata ciudad, ha re­
gresado á Murcia el secretario del 
niî nistro de la gobernación D. Joa-
qiiin Codorniu, 

Han contraído loa indisolubles la­
zos del matrjigpnio el joven D. Luis 
Villas Moreno,ücon la bella fieflori);a 
Caridad Lopes; Moreno. 

Ha regresado de Lorca, en cuya 
ciudad lia permatiecidó una larga tem­
porada, la distinguida señora ti^ An­
geles Martínez Marti, viuda de La-
guardia. 

Bien venida. 

Ha salido para Madrid, el rico co-
t^^rcia|ite de esta pla^a D. Luis Can-
thát, acompañado de sa bellisima 
hija. 

También s'ilfó para la Corte nuestro 
amigo el letrado D. Bartolomí Ferro 
Tallerie, en unión de su distinguida 
esposa. 

El joven industrial D. Miguel Jo-
ver Merlos contraerá mañana los in­
disolubles Uzos del matrimonio con 
la b«lla señorita ConsQlación Santan-
dreu Pedreño. 

DeseapK}» felicidades sin cuento á 
la nueva pareja. 

El cinemitéfrafú 
El cioematógrato es cosa con la 

cual ya estamos; familiarizadps, ya 
nos parece la cosa más natural del 
mando ver moverse las fotografías 
sobre el t̂ lón blancq. 

Sabemos taml̂ ién que estas foto­
grafías se > toman con una máquina 
especial; pero todavía hay algo que 
no se comprende, y e$ s^beii cómo se 
pueden obteuer esas vistas de magia, 
en que una flor se transforma en her­
mosa mujer, ó un hQfnbre corre, lie-
valido en la mano su propia cábela. 
iDpnijp se,.verifican tan curiosos fe-
nfSmepos para que el fotógrafo pue­
da ir á reproducirlos? 

Pues bien; todo es pura trampa, ni 
más ni menos. Las fotografías tienen 
aspecto de vidaj pero es jorque cada 
serie deesas está tomada de escenas 
formadas con personas de carne y 
hueso, introduciendo ciertas altera­
ciones, en las cuales se funda el arte 
del aparato. 

Hay películas mucho más fábilea de 
obtetier que otras. Por ejemplo, es 
fácil que nuestros lectores haji'iin vis­
to alguna escena en que un hombre es­
tá sosteniendo una conversación con­
sigo mismo, ó en que tenga logar Un 
duelo siendo los dos combatientes la 
misma persona. La cara, la estatura, 
loa modales, basta el; traje, muchas 
veces, indican que los dos personajes 

que figuran en el cuadro cioemato-
gráfico son uno mismo. ¿Gémo ha 
podido tomarse semejante fotografían 
Nada mis sendtlo. Ei individuo cuya 
doble imagen se desea obt&nér se co­
loca á la derecha de una î ran mam­
para cubierta de paño npgro, y ero 
pieza a accionar segán lo requiera la 
esidéha que te trata de represeblar. 

Al mismo tiempo, la máquinit foto-
cinematográfica empieza á funcionar 
y como látela negra de la manipara 
bO impresiona la pe ícula, la ihitad iz- ~ 
qulerda de Cada cuadro queda en 
blanco. Una vez desarrollada toda la 
escena, se Vuelve á empezar; pero es­
ta vez él hombre se co'oca á la iz­
quierda de la mampara, y altí va ha­
ciendo toa ademanes correspondien­
tes al personaje de aquel lado. El es­
pado de blanco que había quedado 
en cada cuadro se llena ahora, y, lo 
qoi y4|||aba^lmprí!jilon»d©|l?4:«e es­
tropea, gracias á la mampara negra, 
con lo cual la escena queda cc^mpleta. 

Hay escenas más difíciles, pero el 
empleo del paño negro y otros proce­
dimientos igualmente sencillos lo 
arreglan todo. Las casas qíie se en­
cargan dé sacar estas fotografías tie­
nen arregiado un escenario con esco 
tillones. fosos y todas las demás co­
sas que se enquenlran en los mejores 
teatros. 

Un cuadro muy conocido es el del 
viajero qtie llega á una posada y no 
puede dórthir por encontrarse conque 
la alcoba está encantada. La cómoda 
and:i sala; la ropa y el calzatlo desa­
parecen tan pronto como el infeliz se 
desnuda; la cama se le cierra sobre el 
cuerpo; los personajes de los cuadros 
alargan el brazo para quitarle el go­
rro de dortnir, y en toda la habitación 
se sucede una serie de hechos tan ra­
ros é inverosímiles que parece impo­
nible que aquello sean fotografías. 

Para hacer este cuadro, la ropa y la 
cómoda Son arrasiiiadas fuera'de la 
escena por los bramantes que,' al re-
tocií* las películas, desaparecen fácil­
mente, y los ihuebtes se ponen en 
moviiiiientos empujados por hombres 
vestidos de negro d̂  pies á cabeza. 
Uña rata enorme, que da un siisto al 
infortunado viajero, produce muy 
buen efecto én el animal es imitado y 
movido por medio de hilos.. 

Beeordamos haber visto otro cua­
dro de tnacbo rnás mérito. Represen­
taba ira atleqofn que, en medio de 
qna danza fantástica, se bteí»' peda­
zos; la cabeza iba por un lado, los 
brazos por otro y las piernas parecían 
querer salir del telón. Hespuét la fi­
gura le recomponía; solamente la ca­
beza quedaba por los áii-és, y su ex­
propietario jiígaba con ella como si 
fuese un pelota, acabando por tirarla 
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Señor Alcalde mayor, 
apreciable señpr Zeda, 
ya que el hado puso \ usted 
al frente de Cartagena, 
procure sin más tarjdar, 
por aquello que más quiera, 
mostrarnos que es á propósito 
paia su ej|||(p;esa alcaldesca. 

•:: íí.-
Si usté es activo y enérgico 

y le adornan otras prendas, 
que son harto necesarias 
en «sta y en cualquier tierra, 

para que la cosa marche 
cual Dios manda y aconseja, 
déjese escrúputos vapos, 
tire al punto de la cuerda. 
Cierre los ojos y marche, 
tape al interés las puertas, 
y escudado en su deber 
honrada campaña emprenda 
para ver de corregir 
las cosas ttistes y feas 
que, apesar de los pesares, 
éit CatfaÍEÉia se observan. 

Es feo y por demás triste 
ver en calles y plazuelas 
bandadas dé pordioseros 
que, con ropas harapiienfas 
y lastimeros quejidos, 
deformidades ostentan, 
para obtener la limosna 
que á veces muy mal se emplea; 
siendo de esto lo peor 
los insultos y maneras 
que los pordioseros guapos, 
qui piden por la tremenda, 
emplean de dia y de noche 
con iiiuchisima frectiencia. 

81 usté asi no procediese 
apreciable señor Zeda, 
resultará uno de tantos 
de la crecida caterva 
de alcaldes, de ungüento blanco 
ó de especie mas funesta, 
que se vienen sucediendo 
desde muy remota fectia. 

Sosa Gtvallán. 
18d5. 

En la muerte 
DEL fiENERÁL LOBO 

: ' ; . • - < , 

¿Pof qué Dios, jllvlana itieite! 
Permití dieíldé la atttirá,' 
Vestirnos hoy de tristura 
Dándote l-obo la muerte? 
¿Por qué ya en tu pecho Itierte 
No late tu corazón? 
¿Por qué, [MoSv por qué raz6n. 
Joya de tanta valia, 
Nos quitas en este día 
Y en la mejor ocasión? 

¿Por qué, con doftor profundo, 
Aquél que todo lócate»»*'» 
IMata asi nuestra esperanza 
Quitándote de este mundo? 
¿Poír qué él leclio moribjindo 
Ab^tijdonaétjkb asi? 
¿Por qué t»ó8 d^JM^, di, 


